
 
 
 
 
 
 

 
Queridas hermanas: 

pocos minutos después de la muerte de Sor M. Edvige, el Padre ha vuelto a visitar la comuni-
dad de Alba, llamando a sí, aproximadamente a la una de noche a nuestra hermana 

VAGNI FRANCESCA Sor MAURILIA MARIA 
Nacida en Castelnuovo (Cremona) el 29 de agosto de 1931 

Sor Maurilia entró en la Congregación en la casa de Alba, el 14 de marzo de 1947. En Roma 
vivió el noviciado, que concluyó con la primera profesión, el 19 de marzo de 1950. Siendo joven 
profesa, Sor Maurilia fue a Brescia para la promoción de la difusión colectiva. En los dieciocho 
años consecutivos, en los cuales estuvo en la comunidad, se dedicó con verdadera pasión, creativi-
dad y fantasía al apostolado de la difusión en las familias involucrando a personas laicas sensibles, 
valorizando cada medio para dar a conocer las ediciones y colocarlas en los lugares más aptos..  

Le encantaba partir con el coche lleno de obras importantes cuales L’Enciclopedia Cattolica 
dell’uomo d’oggi y la Bibbia ilustrada. Y no se contentaba de difundir una copia, sino que apuntaba 
a la difusión de enteras colecciones para que pudieran promover en la sociedad, una renovada men-
talidad cristiana. A ella se le atribuye el lanzamiento de la revista “Così” en los valles de la zona de 
Brescia, la fundación de bibliotecas circulantes parroquiales, escolares y familiares; la apertura de 
depósitos de libros y una amplia difusión de la revista “Famiglia Cristiana”. 

Basándose mucho en la gracia de la vocación, su corazón apostólico superaba todo obstáculo 
con tal de llegar a todos para hacer el mayor bien posible. Mantuvo este ardor misionero también  
en los casi cuarenta años en los cuales fue llamada a desempeñar el ministerio de la autoridad, inte-
rrumpido sólo, de tanto en tanto, por alguna pausa. Se puede decir que tenía el “carisma” del su-
periorato: un don innato que provenía del amor que sentía por cada hermana y por el deseo que cada 
persona, en comunidad, pudiera encontrar el ambiente más apto, cálido y familiar. Inició el largo 
currículum de superiora en 1968 en la comunidad de Pordenone; después de un breve periodo 
transcurrido en Ferrara, fue superiora en Trento por siete años; por un año ecónoma en Turín y des-
pués otros seis años superiora en Nápoles. Sin interrupción acogió el mandato de superiora de la 
comunidad de Roma Via Bosio e inmediatamente después, por otros dos mandatos en Ancona. Un 
breve período en Cosenza y nuevamente superiora por tres mandatos consecutivos en Trento. 

En el año 2005, en Nápoles, hubiera podido gozar un poco de tranquilidad, pero en el 2007 
era nuevamente superiora en La Spezia, hasta el momento en el cual fue trasladada a Alba debido a 
la salud cada vez más debilitada. Una vida intensa, rica de amor y de donación, de ardor misionero 
y, contemporáneamente, de ternura por las necesidades de cada persona. Sor Maurilia «ha evangeli-
zado el bien, ha evangelizado la paz» cuando era caminante de Dios en los caminos de la Valcamo-
nica y cuando, en el silencio de la comunidad, supo llevar el Evangelio del amor. Había aprendido 
bien de los labios del Fundador que «la divisa de las Hijas de San Pablo es un corazón conforme al 
corazón de Jesús y al corazón de san Pablo, corazones encendidos de amor…».  

Mientras nos preparamos al importante evento capitular, pareciera que el Señor quiere repre-
sentarnos la sencillez de nuestra vocación, encerrada en una sola palabra: el amor. Un amor que se 
hace todo para todos, un amor que nos conduce por los senderos de la nueva evangelización para 
«hacer a todos la caridad de la verdad». Sor M. Edvige y Sor Maurilia, que ya han marcado para 
nosotras este camino, intercedan ante el Maestro divino en este tiempo eclesial rico de desafíos y de 
promesas. Con afecto 

 
Sor Anna Maria Parenzan 

Vicaria general 
Roma, 1° de agosto de 2013.  


